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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Planta  baja  en  una  casa  de  labranza  muy  rica.  Hogar  de  campana  al 
fondo.  Derecha,  primer  término,  una  ventana;  segundo,  puerta 
que  da  al  campo.  Izquierda  primer  término,  puerta;  segundo,  es¬ 
calera;  debajo  de  ella  otra  puerta  que  da  á  un  pajar. 

Mesa,  sillón,  mesa  con  alacena,  algunos  asientos,  guitarra,  ve¬ 
lón  y  candil.  Todo  indica  riqueza  rústica. 

Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

SIMÓN,  pasea  y  hace  pleita.  NASTASIA,  á  la  lumbre 

¡Qué  nevadica  que  cai! 

¡Ridiez  y  qué  nochecica! 

Hasta  por  la  chaminera 
cai  la  nieve:  mira,  mira. 

Asiéntate,  (imperativamente.) 

m 'haces  aire 
con  las  idas  y  venías. 

No  hay  lumbre,  trae  un  ceporro. 

(cachazudamente  y  aparte.) 

(Para  darte  en  las  costillas, 
so  morros  d’alcorzonera.) 


SlM. 

Ñas. 

SlM. 

Ñas 


SlM. 
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Ñas. 
SlM . 

Ñas. 

SlM. 


Ñas. 

SlM. 

Ñas 

SlM . 

Ñas. 

SlM. 

Ñas. 

SlM. 

Ñas. 

Sim  . 


Ñas 

Sim. 

Lucía 

Sim. 

Ñas 

Sim. 

Ñas. 

Sim. 
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Aquí  está,  (con  sorna.) 

¿Me  necesitas 

p-’aígo,  antes  qui  m’asiente? 

¡No  me  busques  las  cosquillas!... 

(Con  intención. j 

¿Yo?  ¡Qu’hi  de  buscarte  ya! 

(Amenazándole  con  las  tenazas.) 

Que  te  doy  en  la  barriga. 

Como  quieras,  no  t’enfades, 
que  sé  lo  qu’estralimitas 
la  libertad  conyugal... 

(cuando  las  garras  afilas.) 

Miá  si  está  cerrá  la  puerta. 

Está  cerrá. 

¿No  lo  miras? 

¡Recól! 

¡Recól,  voy  á  velo! 

(Oyense  golpes  en  la  puerta  de  la  derecha.) 
¿Quién  Será?  (con  estrañeza.) 

¡María  Santísima! 

(Asustado.  Llaman  otra  vez.) 

¿Qué  dices? 

Siguen  llamando. 
Pregunta  quién  es,  gallina. 

(Llaman.) 

(Asustado.) 

¿Quién  será  en  metá  del  monte 
con  esta  noche  tan  fría? 

(Con  misterio.) 

¡Pué  que  sean  los  franceses! 

¡Tiés  razón! 

(Dentro.)  Abra  en  seguida, 
por  caridad. 

¡Cá,  yo  no  abro! 

Abre,  que  es  voz  femenina. 

¿C’abra? 

C’abras,  que  tiés  de  hombre 
menos  que  yo. 

¡Que  tú  digas!... 

(Abre  la  puerta.) 
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Lucía 

SlM. 

Ñas 

Lucía 

Ñas. 

SlM. 

Lucía 


Pros. 

Ñas. 


SlM . 


Ñas. 
SlM  . 


Ñas. 

Lucía 


Ñas. 

Lucía 


Pros. 


SiM  • 


ESCENA  II 

DICHOS,  LUCÍA  y  DON  PRÓSPERO 

í 

Buenas  noches. 

Buenas  noches. 

(Con  alegría.) 

¡Nastasia!  ¡Simón! 

(Con  gran  sorpresa.)  ¡Lucía! 

¡En  mi  casa  la  marquesa! 

¡Señora!  (cohibido.) 

Soy  vuestra  hija, 
déjate  de  cumplimientos. 

Don  Próspero,  ¡mi  nodriza!  - 

(Presentando  á  Nastasia.) 

¡Feliz  encuentro! 

Es  verdad; 
s«  madre  á  los  cuatro  días 
del  parto,  murió  del  tóo. 

Eras  entonces  muy  niña... 
te  criamos  mesmamente 
gorda  como  una  cochina. 

¿Tú? 

Cuandola  desvezamos, 

¿quién  le  daba  las  sopicas 
de  coscarana?  ¿Quién  fué? 

¿Y  á  qué  viene  esta  visita? 

Se  ncs  ha  roto  una  rueda 
del  coche,  que  hasta  la  villa 
de  Sos,  desde  Albarracín, 
rápida  nos  conducía, 
esquivando  los  castigos 
impuestos  por  las  guerrillas: 

¡me  creen  afrancesada! 

¡Miá  que  ser  tú  francesilla! 

Tutor,  montad  vuestra  yegua 
y  marchaos  con  les  guías 
al  pueblo,  por  otro  coche. 

Como  gustéis.  ¡Beso  á  usía 
los  pies!  (Con  respeto.) 

(a  Nastasia.)  ¿Qué  es  lo  que  le  besa? 
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Ñas,  Escucha  y  calla,  (a  Simón  aparte.) 

Lucía  (a  don  Próspero.)  ¡De  prisal 

(Vase  don  Próspero;  Simón  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  III 

LUCÍA,  NAS1  ASIA  y  SIMÓN 

Sim.  ¿Quiés  cenar? 

Ñas.  ¡Otra!  ¡Descanso 

es  lo  que  ella  necesita! 

Si  quiés  dormir  en  la  cama 
del  amo,  voy  á  mullirla. 

(Vase  por  la  escalera.) 

Lucía  ¿Y  si  vuestro  amo  viniera? 

Sim.  Es  una  bala  perdida. 

Desde  que  el  francés  entró, 
no  ha  paecío  por  sus  fincas. 

¡Tiene  el  genio  del  demonio! 

Lucía  ¿Malo? 

Sim  .  ¿Ves  á  Nastasica? 

Pues  pior,  mucho  pior; 
una  fiera  cuando  grita: 
como  que  han  dao  en  decir 
que  fué  de  una  loba  cría: 
tié  á  los  hombres  asustaos 
,  y  á  las  mujeres  cohibías: 


Lucía 

con  decirte  que  no  puede 
verlas,  y  si  son  fínicas 
como  eres  tú...  ni  en  pentura. 
¿Por  qué  tal  antipatía? 

Sim. 

Ice  que  el  hombre  más  serio 

Lucía 

en  cuántico  que  se  arrima 
á  una  hembra,  ella  se  pone 
los  calzones,  y  él  se  mira... 

(interrumpiéndole.) 

Sim. 

No  lo  digas,  lo  presumo. 

Y  el  hombre  se  escochiniza 

Lucía 

como  yo. 

¿Cómo  se  llama? 

Sim. 

Gil  Pere;  en  las  cercanías 

le  conocen  por  El  Maño. 

Tié  por  docenas  las  fincas 
y  las  onzas  por  arrobas. 
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Lucía 

SlM 

Lucía 

Sim 

Lucía 

Sim. 

Lucía 

Sim. 

Lucía 

Sim. 

Lucía 

Sim. 

Lucía 

Sim. 

Lucía 


Sim. 

Ñas 

Sim. 
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(El  es,  me  lo  presumía.)  (Aparte.) 
¿Quién? 

Gil  Pere,  ese  Gil  Pere 
es... 

¿Alguien  de  tu  familia? 

Tío  de  mi  Salvador. 

¿De  quien  te  salvó  la  vida? 

No  tal;  tío  de  mi  novio, 
de  mi  amado,  á  quien  obliga, 
en  contra  de  sus  deseos... 

¿A  qué? 

A  que  cante  misa. 

Es  un  infame,  una  fiera. 

Tú  le  conoces;  pues  mira, 
como  Salvador  se  case 
le  deshereda  y  le  infla 
el  hocico  de  un  mamporro: 
¡como  á  la  mujer  tié  tirria! 
¡Miedo  es  lo  que  tienel  ¡Ay  de  él 
si  á  tiro  se  pone  un  día! 

¡C’has  d’hacer  tú,  si  es  un  lobo 
rabioso!  ¡Si  es  una  víbora! 

¿El  fiera?  Yo  aragonesa, 
baturra,  mujer... 

No  sigas, 
basta  conque  seas  mujer. 

Yo  le  bajaré  las  ínfulas. 

Buenas  noches.  (Haciendo  mutis.) 


ESCENA  IV 

SIMÓN  y  luego  NASTASIA,  por  la  escalera 

La  verdad 
es  que  la  tal  marquesita... 

(A  Lucía  en  la  escalera.) 

¡Que  descanses!  (Hace  mutis  Lucía.) 

(a  Simón.)  ¡Pero  este  hombre!... 

¿C’haces  ahí,  cara  de...  pipa? 

Coge  el  candil  y  á  acostarse. 

Ya  voy,  no  me  metas  prisa. 

(Llaman  á  la  puerta  fuertemente.) 

¿No  escuchas? 
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Ñas 
SlM . 

Ñas. 

SlM. 

Ñas. 


Maño 


tílM  . 

Ñas. 


SlM. 

Ñas 

Maño 


SlM. 


Mano 

Sim. 


(Escuchando.)  ¿Serán  franceses? 

¡Tal  vez  sea  la  guerrilla 
que  persigue  á  la  marquesa! 

Pué  que  sí...  ¡Pobre  Lucía! 

¿Qué  piensas  hacer? 

(Dudando.)  Armarme 

de  paciencia. 

(con  desprecio.)  ¡Qué  gallina! 

Es  de  lo  único  que  puedes 
armarte;  quita  de  ahí,  quita. 

(Dentro  y  llamando  fuerte.) 

¡Simón!  ¡Nastasia!  ¡Abrid  pronto! 

¡¡Es  el  Maño!  !  (Ateriado.) 

¡Santa  Brígida! 

¡Por  afrancesá...  la  matan! 

(Los  dos  en  voz  baja  muertos  de  miedo.) 

¿Qué  hacemos  ahora? 

¡Trinca 

bien  la  puerta! 

(Dentro.)  Pero...  ¿no  abres? 

Pues  entraré  en  la  cocina 
por  la  ventana,  á  caballo. 

(Poniéndose  delante.) 

¡Basta!  (¡Qué  caballería!) 

¡Fuera  todos! 

(Abriendo.)  Ya  está  abierto. 

(No  aguanto  la  acometida.) 

(Abre  la  puerta  y  vase  por  la  izquierda  seguido  de  Ñas 
tasia.) 


ESCENA  V 


El  MAÑO  y  FISGA  por  la  puerta  de  la  derecha;  el  MORO  y  otro 
guerrillero  por  la  ventana;  SACRIS  por  debajo  de  la  escalera;  salen 
seguidos  de  otros  guerrilleros,  todos  de  aspecto  feroz,  con  una  hacha 

en  la  mano 


Música 

Coro  Palante,  guerrillero, 

palante  los  limpiaos 
por  peñas  y  senderos, 
por  viñas  y  sembraos. 


Fisga 

Sacris 

Moro 

Guerrillero 


Maño 


Suframos  con  paciencia 
el  frío  y  el  calor, 
por  nuestra  independencia 
que  merma  el  invasor. 


Astucia  y  olfato, 
pupila  y  tesón, 
igual  c’hace  el  gato 
que  espera  el  ratón. 


Con  calma  y  sigilo 
y  mala  intención 
caerá  el  enemigo 
igual  que  el  ratón. 


/  Cuatro  valientes 
1  somos  sin  tacha, 
i  aunque  la  facha 
J  no  es  la  mejor; 

(pues  con  los  dientes 
ó  con  el  hacha 
bien  se  despacha 
al  invasor. 


Esto  es  vivir, 
vivir  en  la  montaña, 
esto  es  tener 
completa  libertá: 

para  dormir 
la  choza  y  la  cabaña, 
y  aborrecer 
la  vida  en  la  ciudá. 


En  la  ciudá.  ¡rediela! 
el  hombre  es  un  miquín 
con  tanta  damisela 
que  sabe  hasta  latín. 
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En  la  ciudá,  ¡rediélal 
etc.,  etc. 


Cuatro  valientes 
somos  sin  tacha,  etc.,  etc. 


Esto  es  vivir 
sin  trabas  ni  deberes 
esto  es  tener 
la  voluntá  por  ley: 

no  consentir 
dominio  en  las  mujeres 
ni  obedecer 
ordénes  ni  del  rey. 


¡Mandarme  á  mí!  ¡ Repaño! 

Yo  mando  más  quetóos; 
al  guerrillero  Maño 
le  manda  solo  Dios. 

Coro  ¿Mandarle  á  él?  ¡ Repaño! 

etc.,  etc. 

(Terminan  el  número  dando  todos  un  golpe  en  el 
suelo  con  las  culatas  de  los  trabucos.) 

ESCENA  VI 

DICHOS,  SIMÓN  por  la  izquierda.  Durante  esta  escena,  NASTA3IA 
sale  por  la  izquierda  y  sube  por  la  escalera  con  un  lío  de  ropa  que 

lleva  al  cuarto  de  Lucía 


Coro 


Fisga 

Sacris 

Moro 

Guerrillero 


Maño 


Hablado 

Maño  Simón,  poca  personilla, 
calzonazos,  miquitrefe, 
estos  son  hombres,  yo  el  jefe; 
tóos  solteros:  ¡mi  guerrilla! 
Este  es  un  espía:  el  Moro. 
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Moro 


Mano 

Sacris 


Maño 

Fisga 


Maño 

Fisga 

Maño 

Fisga 


(Andaluz.) 

Compraor  de  plata  y  oro 

soy  un  espía  del  Maño 

y  á  los  franceses  engaño 

como  Pepe-Hillo  al  toro  (Hace  un  recorte.'! 

Mi  presona  es  un  tesoro 

pa  rastrear,  husmear,  oler, 

indagar,  oir  y  ver 

mientras  voy  pueblos  cruzando, 

con  mi  balanza  y  cantando: 

¡Plata  vieja  que  vender!  (canta.) 

Sacris,  paso  al  frente...  ¡mar! 

Logró  el  invasor  entrar 
en  mi  pueblo,  y  lo  quemó; 
nada  por  arder  quedó. 

¡ni  la  iglesia  del  lugar! 

Yo,  que  conseguí  escapar, 
con  los  del  Maño  me  fui, 
darle  al  pífano  aprendí, 
y  hoy  toca  este  sacristán 
en  lugar  de  tan,  tin,  tan 
tiriri,  til'í,  tití  (Tocando  el  pífano.) 

Fray  Fisga,  haced  el  favor. 

Pues  mataron  al  prior 
y  hermanos  de  mi  convento 
que  destruyó  en  un  momento 
la  tea  del  invasor, 
el  lego  se  hizo  tambor: 

\Suelum patriuml  \Suelum  mei\ 
puesto  que  aquí  no  hay  más  ley 
que  extrajerum  atropellis, 

¡Fray  Fisga!  ¡Toca  á  degüellis 
ad  mayor em  gloria  Deil  (Redoble.) 

¿No  has  podido  averiguar 
qué  iué  del  gallo  robado? 

A  todos  he  registrado 
y  no  lo  pude  encontrar. 

Cuatro  tiros  l’hi  de  dar 
sea  quien  sea  el  bribón. 

No  tenga  usted  compasión 
y  de  muerte  dicte  el  fallo; 
aquí  no  ha  de  haber  más  gallo 
que  el  suyo. 

¡Pena  al  ladrón! 


Maño 
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Fisga 

Maño 


Sacris 

Fisga 

Maño 

Ñas 

Fisga 


(a  Simón,  que  está  temblando.) 

¿Pero  tiemblas? 

¿Eso  qué  es? 

De  mozo  valió  por  tres 
y  su  cuchillo  famoso 
hería  de  frente  al  oso 
ó  daba  muerte  á  una  res. 

Pero  festejó  después 
á  Nastasia...  y  coge  y  va 
y  se  casa...  ¡y  ahí  está! 
solo  le  ha  quedao  el  nombre 
porque  ni  es  fuerte  ni  es  hombre, 
ni  tiene  voto,  ni...  ¡ná! 

¡A  dormir! 

(Bajo  la  escalera.)  Aquí  hay,  señor, 
un  pajar. 

Al  peleador 

malum  est  dormir  blandorum ; 
dormir  debe  al  serenorum. 

Muy  bien  dicho;  eso  es  mejor; 
pa  conservar  el  vigor 
nadie  se  debe  casar; 
á  estos  himos  de  imitar,  (a  Fisga.) 

(Que  acaba  de  bajar  del  cuarto  de  Lucía.) 

¿Frailes  tóos?  ¡Ave  María! 

El  mundo  se  acabaría. 

¡Qué  se  había  de  acabar! 

(a  una  seña  del  Maño  vanse  los  guerrilleros  por  la  de¬ 
recha.) 


ESCENA  VII 

EL  MAÑO,  FISGA,  SACRIS,  NASTASIA,  SIMÓN,  y  cuando  lo  indi¬ 
que  el  diálogo  LUCÍA,  vestida  de  baturra,  baja  por  la  escalera 

Maño  Sacris,  quédate  aquí  pa  que  la  diana 
se  toque  cuando  á  mí  me  dé  la  gana. 

(simón  pone  la  mesa  y  Nastasia  da  órdenes.) 

¿Has  puesto  de  cenar? 

Ñas.  Tostón  al  fuego. 

FlSGA  (Que  marchaba  y  vuelve.) 

¿Tostón  dixiste?...  ¡Um!  (Con  alegría.) 

Maño  (sentándose  á  la  mesa.)  ¿Qué  quiere  el  lego? 
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Fisga  Echar  la  bendición,  según  costumbre, 

en  la  cena  de  usted,  y  hurgar  la  lumbre, 
y  de  refitolero, 

si  es  preciso,  servirle  al  guerrillero. 

(Se  sienta  en  el  tambor,  piimer  término  izquierda.) 

Rezar  por  su  victoria, 

contarle  varios  casos  que  la  historia 

de  hombres  muy  grandes  en  sus  fastos  cita 

y  á  los  cuales  chafó  una  mujercita; 

pues  conviene  se  entere 

mi  jefe  superior,  el  gran  Gil  Pere. 

Maño  La  mujer  es  lo  pior  que  hay  en  la  tierra; 
por  algo  yo  le  declaré  la  guerra. 

FlSGA  (Con  entonación  cómica.) 

¡Allá  en  la  soledad  del  Paraíso, 
hizo  Eva  con  Adán. .  lo  que  ella  quiso! 
Sacris  Dió  Cleopátra  al  demonio 

la  bravura  y  poder  de  Marco  Antonio. 

Fisga  Ella  quiso  con  él  cruzar  el  charco 

y  acabó  con  Antonio.,  y  con  el  Marco: 
y  el  rey  Rodrigo,  acaba 
zaragatibus  tuis ,  con  la  Cava. 

Sacris  La  Judit,  prototipo  de  belleza, 

á  fiolofernes  le  corta  la  cabeza. 

Maño  Por  Holofernes  y  por  Marco  Antonio 

aborrece  este  maño  el  matrimonio: 
sin  ser  yo  un  rey  Rodrigo, 
no  acabara  la  Cava  así  conmigo. 

De  la  mujer  hay  que  huir,  que  es  muy  astuta 
y  aun  nos  viene  á  ofrecer...  de  aquella  fruta. 

nSúsica 

LUCÍA  (l)entro.) 

En  la  sierra  de  la  Peña 
dicen  que  nací; 
soy  serrana,  soy  baturra, 

¿quién  me  puede  á  mí? 
con  tesón  de  aragonesa, 
mañas  de  mujer, 
quien  á  mí  me  gane  á  terca 
tiene  que  nacer. 

(Fisga  y  Sacris  quedan  escuchando  con  deleitación.) 
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Maño 


Sim. 

Ñas. 

Maño 

Ñas. 
Sim  . 
Ñas. 
Maño 

Ñas. 

Sim. 

Sim. 

Ñas. 

Ñas. 


(Colérico.) 

Dime  quién  es  esa  chica, 
dime  pronto  la  verdá. 

\  Nuestra  pobre  sobrinica 
J  cu  quedao  desamparé. 

Aun  cuando  hija  vuestra  fuera 
la  echaría. 

¡Por  favor! 

No  es  ni  chandra  ni  alparcera. 

Es  muy  dócil. 

Pues  pior. 

¡Salga  ya  de  aquí  esa  harpía! 

¡Chiquia!  (Llamándola.) 

¡Maña! 

|  ¡Baja  ya! 

(Aparte.) 

¡Lo  que  puede  mi  Lucía 

pronto  el  Maño  lo  sabrá!  (vase  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

MAÑO,  FISGA,  SACRIS,  LUCÍA;  SIMÓN  irá  sacando  lo  que  se 

indique 


Lucía 


Fisga 

Sacris 

Maño 

Fisga 

Sacris 

Lucía 


Fisga 


(Con  traje  de  baturra.) 

Güeñas  noches,  don  Gil  Pere, 
güeñas  noches  tenga  usté,  (saludo  cómico.) 
si  usté  manda,  si  usté  quiere, 
yo  la  mesa  serviré. 

Es  gallarda  la  mañica. 

(Relamiéndose  de  gusto.) 

¡Me  pondrán  de  mal  humor! 

Esta  es  una  baturrica 
pero  de  las  de  mi  flor. 

(simón  sale  con  una  cazuela  que  tomó  Lucía.) 

¡Sopas  de  ajo!  ¡Qué  bien  güelen! 

Esto  al  cuerpo  sienta  bien. 

(Pone  la  cazuela  en  la  mesa;  Fisga  echa  la  bendición.) 

In  nómine  patee,  filius 
et  espíritu  santo...  amén. 


i 


Lucía 


Maño 

Lucía 

Fisga 

Sacris 

Lucía 


Fisga 

Sacris 


—  19  — 

(Se  agacha  á  oler.  El  Maño  le  da  un  pescozón  que  le 
obliga  á  meter  las  narices  en  la  cazuela.  Sacris  ríe  y 
le  limpia.) 

Yo  soy  hija  de  Lobera 

que  es  un  pueblo  junto  á  Sos; 

y  además  me  llamo  Antera 

pa  servir  á  usté  y  á  Dios,  (saludo  cómico.) 

He  servido  allá  en  la  corte 
pero  aluego  me  cansí, 
me  revientan  las  finuras 
y  etiqueta  de  Madrí.  (otro  saludo  ) 


«Beso  á  usté  la  mano.» 

«A  los  piés  de  usté.» 

«Toque  usté  el  piano.» 

«Baile  usté  un  minué .» 

(Baila  ridiculamente  el  «minué»  con  Fisga  y  Sacris.) 

¡Caiga  gente  que  cante 
toas  esas  cosas! 

Eso;  las  seguidillas 
son  más  sabrosas. 

Canta  y  tendrán  envidia 
de  tí  las  rosas. 


(Sacris  alcanza  la  guitarra  y  toca.) 

Eres  mu  fachendoso, 
monte  Moncayo, 
pero  poco  á  poquico 
vienes  abajo; 
tus  nieves  altas 
deshacen  tus  laderas 
y  las  arrastran. 


(Baila.) 

¡Viva  tu  cuerpo  hermoso, 
baila,  chiquilla, 
que  al  verte,  todo  el  mío 
me  hace  cosquillas! 
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Lucía 


Fisga 

Sacris 


Maño 

Fisga 

Maño 

Sacris 

Maño 


Lo  que  me  pasa 
yo  no  lo  sé. 

¡Jesús  que  talle! 

¡Jesús  que  piéi 

El  Ebro  es  un  gran  río, 
¡cuánta  agua  tiene! 
en  llegando  á  Tortosa 
desaparece: 
el  Ebro  es  hombre, 
pero  la  mar  es  hembra 
y  se  lo  sorbe. 

(Baila  con  Fisga.) 

¡Viva  tu  cuerpo  hermoso; 
etc.,  etc. 


Hablado 

¡Basta  de  bailotear! 

Yo  voy  á  tomar  el  aire.  (Aparte.) 

Usté  á  escribir,  siñor  flaire. 

Tú,  ¿dónde  vas?  (a  Sacris.) 

Al  pajar.  (Mutis.) 

(A  Fisga.) 

Saque  papel  y  tintero 
y  haga  el  favor  de  escribile 
al  Retor,  para  decile 
lo  que  decile  yo  quiero. 

(Fisga  saca  tintero  de  cuerno,  papel  y  pluma  y  escribe 
en  la  mesa  donde  está  la  alhacena.) 

Cande  con  mucho  cuidao  (Dicta.) 
y  vigile  á  mi  sobrino, 
pues  me  consta  que  el  indino 
está  muy  enamorao. 

Que  no  tanto  así  le  pase, 
que  lo  meta  en  la  clausura, 
pues  quiero  que  sea  cura 
pa  que  nunca  se  me  case. 

Y  le  diga  su  mercé 
que  si  su  pasión  desata 


Ll  — 


SlM. 

Maño 

Lucía 

Maño 

LUCIA 

Maño 

Lucía 

Maño 

Lucía 


lo  cojo  por  una  pata 
y  lo  espiazo  en  la  paré. 

(a  Lucía.) 

Tú,  si  quiés  seguir  aquí 
no  hagas  esas  monadicas 
de  bailes  y  cancioncicas 
que  no  me  gustan  á  mí. 

(Se  sientan  á  cenar  ) 

(Desde  la  puerta.) 

¡El  tostón! 

¡Por  vida  de!... 

Voy  por  él;  verá  que  majos 

(Muy  alegre  y  zalamera.) 

adornos,  le  hago  con  ajos 
y  perejil,  verá  usté. 

¡Eso  no! 

(Colérico  y  dando  un  puñetazo.) 

(cohibida.)  ¿Qué  ice,  don  Gil? 
¡Perejil...  no!  (Con  sequedad.) 

¿No  lo  quiere?  (Admirada.) 

(Apatte.) 

¿Será  loro? 

(Alto.)  A  don  Gil...  Pere, 

¿no  le  gusta  el  pere...  jil ? 

(Marcando  lo  subrayado.) 

Gil,  no  es  nombre  estrafalario, 
y  burlas  no  te  permito. 

(Con  gran  zalamería  y  coquetisino.^ 

¡Si  es  el  nombre  más  bonito 
de  tos  los  del  calendario! 

Gil ,  es  nombre  varonil, 
y  más  de  uno  lo  prefiere, 
aun  cuando  sea  Gil  Pere 
al  revés  de  perejil. 

Desheche  usted  esa  idea, 
pues  por  su  nombre  de  pila 
yo  sé  quien  se  emperejila 
aunque  otra  cosa  usté  crea. 

Hacerle  burla  no  quiero 
ni  esa  ha  sido  mi  intención, 
que  Gil  está  en  Gili...  món 
y  también  está  en  gil...  güero. 

Y  lo  ve  todo  el  que  quiere 
en  muchas  palabras  más, 
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Maño 

Fisga 


Maño- 

Fisga 


Maño 


Lucía 


y  habiendo  habido  un  Gil  Blas , 
es  justo  que  haya  un  Gil  Pere. 

Es  nombre  que  yo  pretiero 
por  ser  muy  aragonés 
y  porque  Gil  Pere ,  es 
un  valiente  guerrillero. 

Conque  no  se  desespere 
ni  se  muestre  tan  hostil, 
que  en  todo  está  el  pere...jil 
y  en  todo  ha  de  estar  Gil  Pere. 

(Vase  corriendo  por  la  izquierda  y  vuelve  á  poco  con 
el  tostón.  El  Maño  se  habrá  levantado  embobado  escu¬ 


chándola  y  queda  mirando  por  donde  se  fué  Lucía.) 
(Aparte.) 

¡Lo  que  me  pasa  no  sé! 

¡cosa  pa  mí  bien  extraña! 

(Que  estuvo  observándole,  se  le  acerca  y  dice-.) 

Señor  de  Maño,  esa  maña 
tiene  más  maña  que  usté. 

(Queda  el  Maño  pensativo.) 

¡Oh,  don  Gil,  fiero  y  cerril! 
si  en  esa  manzana  muerdes, 

Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
será  usté,  señor  don  Gil. 

¡Bien  puá  sei!  (Muy  pensativo  ) 

La.  perdición 
tiene  ya  metida  en  casa, 
y  como  no  ponga  tasa. . 

\morituri\ 

(Decidido.)  ¡Tié  razón! 

(a  Lucia  que  sale  con  el  tostón.) 

Oye,  Antera;  ¡á  tu  lugar! 

coge  la  ropica...  y  presto.  (Despidiéndola.) 

(Haciéndo  pucheros.) 

No  tengo  más  que  lo  puesto, 
nada  tengo  que  llevar. 

De  noche  y  nevando  iré 
á  morirme  si  usté  quiere: 

¡buenas  noches,  don  Gil  Pere, 
ya  me  voy...  perdone  usté! 

(Marchando  poco  á  poco  y  llorando.— Fisga  toma  parte 
del  tostón  y  algo  más  de  la  mesa,  y  lo  deja  caer  dentro 


del  tambor  que  abre  con  el  pie  por  medio  de  un  re¬ 
sorte.) 


> 
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Maño 

(Aparte.) 

¡Verdad  que  es  mucho  rigor!., 
¡muy  fría  es  la  nochecica!... 
¡Adiós! 

Lucía 

Maño 

(vacilando.)  No  te  vayas,  chica, 
CCICe  frío.  (Deteniéndola.) 

Lucía 

(insistiendo  en  marchar.) 

¡No  señor! 

Hi  dicho  que  no  te  vas. 

Maño 

Lucía 

¿Se  arrepentirá? 

Maño 

Mocosa, 

cuando  el  Maño  ice  una  cosa 
nunca  se  vuelve  patrás. 

(Dice  esto  después  de  breve  lucha  consigo  mismo  y 
comprendiendo  que  está  enamorándose  de  Lucía.) 

Me  iré  yo,  será  mejor;  (Aparte.) 

¡hasta  de  mi  casa  emigro 
pa  aparcarme  del  peligro! 

Fisga  La  carta  para  el  Rector 

que  usted  me  dictó,  ya  está. 

Maño  Toca  á  diana,  que  ya  es  hora 
y  que  el  Moro,  sin  demora, 
lleve  la  carta  á  Alcalá. 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX 

LUCÍA  escribe  con  el  tintero,  pluma  y  papel  que  dejó  FISGA.  Este 
y  S  A  CRIS  tocan  diana  con  tambor  y  pífano,  junto  á  la  puerta  dere¬ 
cha.  Cuando  terminan,  vase  Sacris:  Fisga  vuelve  á  escena  para  reco¬ 
ger  el  tintero;  va  á  la  mesa,  coge  los  restos  del  tostón  y  los  guarda 
dentro  del  tambor,  sin  fijarse  en  Lucía  que  le  está  observando;  cuan¬ 
do  Fisga  se  percata,  tose  y  finge  disimular.  Lucía  le  coge  vor  uu 
brazo  y  le  lee  lo  que  acaba  de  escribir 

Lucía  «Perdone,  señor  Rector, 
determinación  tan  dura; 
no  quiero  que  sea  cura 
mi  sobrino  ¡Salvador. 

Sin  perder  un  solo  día 
los  hábitos  colgará 
y  aquí  en  Sos  se  casará 
con  su  adorada  Lucía. 
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- 


■ 


Fisga 

Lucía 


Fisga 

Lucía 

Fisga 

Lucía 

Fisga 


Lucía 

Fisga 


Lucía 

Fisga 

Lucía 

Fisga 

Lucia 


De  Alcalá  hacedle  salir; 
venga  á  Sos,  y  en  Sos  espere: 
por  mandato  de  Gil  Pere, 
por  no  saber  escribir...» 

(Deja  de  leer.) 

¿Firmad?  v  A  Fisga,) 

¿Yo?...  (  (’on  espanto.) 

Sí,  firmará 

ó  cuatro  tiros. 

(Toca  el  resorte  y  se  abre  el  tambor,  y  saca  el  gallo.) 

¡¡El  gallo!! 

¿Qué  decís? 

Que  firmo  y  callo. 

(Va  á  la  mesa  de  la  alacena  y  íirma.) 

¿Y  la  otra  carta? 

(Se  la  entrega.  )  ¡Aquí  está! 

Pero  calla,  ten  clemencia; 
el  que  el  gallo  yo  guardara 
fué...  porque  me  recordara 
á  San  Pedro  con  frecuencia. 

¿Y  lo  mataste? 

Yo  no; 

como  era  un  reloj,  hice  así 
y  cuerda  en  su  cuello  di, 
igual  que  se  da  á  un  reló. 

Como  en  guerra  se  anda  mal 
de  rosario  y  letanías, 
suplo  las  Aves  Marías 
por  las  aves...  de  corral. 

¿Y  el  tostón,  señor  glotón? 

Como  estaba  el  tostón  frito, 
á  San  Lorenzo  bendito 
me  recordaba  el  tostón. 

Esta  carta  á  su  destino, 
ó  por  Dios  os  juro,  que... 

¡Cuatro  tiros,  ya  lo  sé! 

¡¡Madre  del  Amor  Divino!!  (vase  por  la  derecha.) 
(Rompe  la  carta  que  le  entregó  Fisga.) 

¡Salvador  cura!  ¡Qué  digo! 

¡esta  mañica  le  jura 
que  será  padre  y  no  cura 
como  se  case  conmigo! 
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ESCENA  X 

LUCÍA,  por  la  derecha,  MORO;  en  seguida  el  MAÑO,  conducido  por 
cuatro  guerrilleros.  FISGA  y  SACRIS,  NASTASI A  y  SIMÓN  por  la 

izquierda 


Moro 

Lucía 

Moro 


Sacris 

Lucía 

Sacris 

Fisga 


Maño 


Ñas. 

SlM. 

Maño 

SlM. 


Fisga 

Maño 

SlM. 

Maño 


Lucía 


¡Qué  desgracia! 

¡Qué  hay,  por  Dios! 

Que  la  jaca  ha  resbalao 
y  á  nuestro  Maño  ha  tronchao 
una  pata  de  las  dos. 

¿Dónde  se  le  pone?  (Asombro  en  todos.) 

Aquí.  (En  un  sillón.) 

Al  golpe  se  ha  desmayado. 

(a  los  guerrilleros.) 

Despacio,  mucho  cuidado. 

¡A-jajá! 

(Le  sientan  en  un  sillón  y  le  ponen  una  silla  para  que 
descanse  el  pie.) 

¡Ya  vuelve  en  sí! 

(Después  de  abrir  los  ojos  y  de  mirar  á  Lucía  que  está 
á  su  lado  y  á  los  que  le  rodean.) 

¡Marchémonos  de  aquí  tós!  (Enérgico.) 

¡Esa  es  su  manía  eterna! 

¡Que  os  puede  costar  la  pierna! 

\Manque  me  cueste  las  dos! 

En  la  cama,  que  está  blanda, 
lo  echaremos. 

(Maño  niega  con  la  cabeza.) 

¡Que  si  quieres!... 

¿Yo  rodeado  de  mujeres?... 

Eso  no;  quien  manda,  manda. 

No  será. 

Quita,  simplón; 

(Saca  el  cuchillo.) 

yo  á  los  golpes  estoy  hecho, 
y  al  que  se  acerque,  en  el  pecho 
se  lo  clavo. 

(Con  gran  energía.)  ¡Tié  razón' 

(Extrañeza  en  todos  incluso  en  el  Maño;  breve  pausa.  ) 

Largo  ya,  gente  incivil, 
atascá  y  empalagosa, 


Maño 

Lucía 

Ñas. 


LUCÍA 


Lucía 


Maño 

Lucía 


Maño 

Lucía 

Maño 

Lucía 


Maño 

Lucía 

Maño 


Lucía 

Maño 
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aquí  no  se  hace  otra  cosa 

que  lo  que  manda  don  Gil.  (pausa  corta.) 

Tú  eres  de  la  cuerda  mía; 
quédate. 

(Con  sumisión.)  ¡Lo  que  usté  mande! 

(A  los  guerrilleros.) 

Vámonos.  (Aparte  á  Simón.) 

¡De  que  se  ablande 
ya  se  encargará  Lucía..  I 

(Vanse  todos  por  donde  han  venido,  excepto  el  Maño 
y  Lucía.) 

ESCENA  XI 

y  MAÑO.  Esta  escena  y  la  6.a  del  cuadro  3.°  quedan  enco¬ 
mendadas  al  talento  de  los  actores  que  las  interpreten 


(Se  sienta  á  su  lado  y  con  gran  coquetería  y  melosidad 
le  dice.) 

¡Ojalá  yo  un  hombre  fuera 
pa  cógele  y  levántale, 
y  como  á  un  crío  llévale 
al  pueblo  que  usté  quisiera! 

¡Gracias!  (Con  brusquedad.) 

No  hay  de  qué.  (pausa.) 

Pues  SÍ...  (Pausa.) 
¿Decía  USté?...  (Acercándose.) 

Nada  digo,  (secamente.) 

Creí  que  hablaba  conmigo. 

No  tal. 


Pues  yo  me  creí... 

(Con  extremada  dulzura  ) 

Usté  dispense,  señor. 

No  hay  por  qué. 

(Aparte.)  ¡Calla...  y  no  grita! 

(Que  habrá  estado  mirando  á  Lucía  atentamente,  dice 
después  de  una  pausa.) 

¿¿Sabes  que  eres  muy... 


(Aproximándose  con  gran  viveza.) 

¿Qué?. . 

(Separándola  suavemente.)  Quita... 

que  me  das  mucha  calor. 
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Lucía 

Maño 

Lucía 

Maño 

Lucía 


Maño 

Lucía 

Maño 

Lucía 

Maño 

Lucía 


Maño 

Lucía 


Me  marcharé. 

No.  (Contrariado.) 

¿Me...  quedo? 

(Con  mucha  coquetería  ) 

(Queriendo  que  se  quede,  pero  sin  querer  demostrarlo.) 

Quédate...  ó  haz  lo  que  quieras. 

(Aparte.) 

Así  se  amansan  las  fieras; 

ya  es  mío;  ¿quién  dijo  miedo?  (pausa.) 

(lutenta  incorporarse  para  sacar  tabaco.) 

Quiero  fumar. 

¿Quién  lo  evita? 

¡Quieto!  (Sin  dejarlo  mover.) 

(Resignado.)  Pues  saca  el  tabaco. 

No  faltaba  más;  lo  saco, 
y  lo  pico.  (Sigue  el  coqueteo.) 

(Aparte  y  sin  dejar  de  mirarla.) 

¡Y  es  bonita! 

(Saca  del  capote  bolsa  de  cuero  con  lo  que  indica  el 
diálogo  y  hace  lo  que  dice.) 

La  pipa  le  limpiaré, 
que  siempre  coge  basura: 
no  sé  si  la  picadura 
será  del  gusto  de  usté. 

Usté  me  dispensará 

si  me  entretengo  una  miaja, 

como...  no  tengo  navaja... 

Con  mi  cuchillo,  (se  lo  entrega  ) 

(Reprimiendo  la  alegría.) 

|Ajajá! 

(Pica  tabaco,  llena  la  pipa,  se  la  coloca  en  la  boca  al 
Maño;  trae  del  hogar  una  astilla  para  encender  la  pipa; 
al  ir  por  la  astilla  deja  el  cuchijlo  en  la  alhacena.  Todo 
ello  duranle  lo  que  sigue.) 

Los  guerrilleros,  señor, 
l’han  visto  á  usté  desvalió. . 
y  claro,  s’han  atrevió 
por  eso,  no  por  valor. 

Es  la  gente  muy  indina; 
si  al  suelo  le  ven  caer, 
todo  el  mundo  querrá  hacer 
astillicas  de  la  encina. 

Y  si,  ya  que  usté  no  quiere 
transigir,  con  los  que  alterna, 
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Maño 


Lucía 


lucía, 


Lucía 

Fisga 

Sacris 

Maño 

Fisga 

Sacris 

Lucía 

Ñas. 


Lucía 


se  queda  cojo  y  sin  pierna, 

¿qué  hará  entonces  don  Gil  Pere? 

¿Qué  va  á  hacer  cojo  y  sin  bríos? 
aguantar  las  cuchufletas, 
pues  al  verle  con  muletas, 
han  de  cantarle  los  crios. 

(imita  la  cojera,  riendo  y  celebrando  la  ocurrencia.) 

¡Una,  dos,  tres! 

¡cojo  es! 

(Aparte.) 

¡Hasta  los  críosl  ¡Qué  horror! 

(Alto.) 

A  los  guerrilleros  llama 
que  me  lleven  á  la  cama. 

(Con  aire  de  triunfo  ) 

¡Lo  que  usté  mande,  señor! 

ESCENA  XII 

maño,  fray  fisga,  sacris,  NASTASIA,  SIMÓN  y 
GUERRILLEROS 

¡Adentro,  llevarle  presto 
sin  moverle  del  sillón! 

Pero  esta  disposición, 

¿quién  la  da?  (con  sorna.) 

¿Quién  lo  ha  dispuesto? 

Yo,  que  soy  aquí  quien  manda. 

Andando,  pues. 

(Aparte.)  Es  extraño. 

¡Mucho  cuidadito! 

(Aparte  á  Simón.)  ¡El  Maño 
me  parece  que  se  ablanda! 

(Cogen  el  sillón  entre  todos  y  llevan  al  Maño  por  la 
primera  izquierda.  Lucía  queda  riendo.  Delante  de  to¬ 
dos  va  Nastasia  alumbrando  con  el  velón.  Lucía  mira 
al  Maño  con  aire  de  triunfo  y  dice:) 

¡Ya  es  mío!(Vase  por  la  escalera  riendo  á  carcajadas  ) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  — Carretera 


ESCENA  UNICA 

SALVADOR  y  CORO  DE  ESTUDIANTES;  algunos,  como  Salvador, 
de  sotana  y  manteo,  con  guitarras  y  panderas;  todos  con  tricornios. 

Bailan  dos  de  ellos.  Sigue  la  música  desde  el  cuadro  anterior 

Música 

Coro  De  Alcalá  de  Henares 

hemos  desertado, 
que  hoy  el  estudiante 
quiere  ser  soldado. 

Basta  de  manteo, 
basta  de  estudiar, 

¡que  vaya  á  paseo 
la  Universidad! 


Salv.  ¡  Viva  el  Maño,  que  es  mi  tío, 

y  dice  que  en  Sos  le  espere 
para  unirme  con  Lucía, 
y  aquí  traigo  los  papeles! 

Suene  la  guitarra, 
dale  á  la  vihuela, 
manteo  y  sotana 
cuelgo  de  la  higuera. 

Suene  la  vihuela, 
suene  la  guitarra, 
cuelgo  de  la  higuera 
manteo  y  sotana,  (panderetas.) 


Por  tí,  Lucía  adorada, 
cuelgo  sotana  y  manteo 


—  so¬ 


que  el  ser  cura  no  me  cura 
del  cariño  que  te  tengo. 

Hablado 

(Sigue  la  música.) 

Mucho  por  andar  nos  queda; 
no  temas,  Lucía  amada, 
que  perezca  en  la  jornada 
ó  que  fatigarme  pueda. 

La  más  difícil  vereda 
hace  fácil  mi  canción, 
pues  por  tu  amor  nada  son, 
Lucía  de  mis  entrañas, 
ni  las  abruptas  montañas 
ni  los  ríos  de  Aragón. 

(Vanse  cantando.) 

Coro  De  Alcalá  de  Henares,  etc. 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

Plaza  de  la  villa  de  Sos  (Alto  Aragón)  Fondo  izquierda,  iglesia;  de- 
recha,  primer  término,  casa  de  Lucía.  Banco  de  piedra  junto  á  la 
entrada.  Algún  puesto  donde  se  despacha  vino. 


ESCENA  PRIMERA 

BATURROS,  BATURRAS,  VENDEDORES,  HÚSARES  FRANCESES, 
ESTUDIANTES,  el  MORO  y  SIMÓN 

Música 


Húsares 

Vends. 

Húsares 

Ests. 

Húsares 


(Recitado.) 

Venga  un  vaso  de  lo  tinto. 
Tome  usted,  señor  francés. 
¡Vaya  por  los  estudiantes! 

¡A  vuestra  salud,  mesiél 
¡Por  las  hermosas  mujeres 
que  hacen  de  España  un  Edén! 
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Ests. 

Moro 

Sim. 

Moro 

Sim. 

Moro 

Húsares 


Todos 

Húsares 


¡Por  los  húsares  simpáticos! 

¡Plata  vieja  que  vender! 

(Asoma  y  le  dice  bajo  al  Moro.) 

¿Qué  es  lo  que  al  Maño  le  has  dicho? 

Al  Maño  le  hice  saber 

que  estaba  tu  sobrinica 

aquí  de  criada,  y  él, 

que  por  ella  está  perdió, 

dijo  con  firmeza:  ¡lrél 

Toma;  gracias  y  silencio. 

(Le  da  un  bolsillo  y  hace  mutis.) 

¡Plata  vieja  que  vender! 

(Cantado.) 

¡Por  España  y  sus  mujeres, 
por  su  cielo  y  espléndido  sol, 
por  los  vinos  y  placeres 
y  alegría  del  suelo  español! 

¡Si  morir  aquí  me  espera, 
sin  temor  ni  rencor  brindaré 
por  la  espada  que  me  hiera, 
por  la  bala  que  muerte  me  dé! 
¡Rápidos 

marchan  los  húsares, 
bélicos 
todos  al  son, 
y  ánimo 
tienen  de  fiera, 
por  la  bandera 
de  su  nación! 


¡Rápidos 

marchan  los  húsares,  etc. 


Tiene  el  Tajo  cauce  de  oro, 
riega  flores  el  Guadalquivir; 
bella  España,  yo  te  adoro 
y  en  tu  suelo  deseo  vivir. 

Son  tus  frutos  ambrosía, 
son  tus  aires  suspiros  de  amor, 
y  el  Jerez  de  Andalucía 
es  el  sol  derretido  en  licor. 


¡Cógete, 
linda  española, 
déjame 
bailar  al  son, 
quiéreme, 
que  el  extranjero 
te  ha  dado  entero 
su  corazón! 


Todos  ¡Cógete, 

linda  española,  etc. 

ESCENA  II 

DICHOS.  Por  último  término,  compañía  de  Titiriteros  en  un  carro; 
dos  de  los  Titiriteros  son  EL  MAÑO  y  FISCA,  de  Pierrot  el  uno  y 
el  otro  de  Payaso,  ambos  tan  disfrazados  que  sea  imposible  que  los 
conozca  el  público,  hasta  que  hablen.  En  la  delantera  del  carro,  el 
SACRIS,  envuelto  en  un  dominó,  con  antifaz  y  los  brazos  abiertos. 
Otros  dos  guerrilleros  también  disfrazados  llevan  el  carro 


Coro  ¡Míalos,  miólos,  allí  vienen! 

¡piculines!  ¡ellos  son! 
¡piculines,  piculines! 
que  nos  van  á  dar  función. 
¡Miálos,  miólos,  qué  majicos! 
¡con  payaso  y  Arlequín! 
¡Piculines,  piculines, 
que  nos  van  á  divertir! 

Fisga  Al  fin  llegamos, 

gracias  á  Dios 
que  saludamos 
á  los  de  Sos. 


Coro  Abrámosles  paso, 

que  suene  la  orquesta, 
que  baile  el  payaso, 
que  empiece  la  fiesta. 


Fisga 


Fisga 


Fisga 


Coro 


(Colocan  en  el  centro  de  la  escena  el  carro,  sobre  el 
cual  va  una  especie  de  teatrillo,  con  la  embocadura 
circular,  lo  bastante  grande  para  que  el  público  pueda 
ver  los  cuadros  que  van  apareciendo,  cada  vez  que 
Fisga  tira  de  los  hilos  exteriores  como  en  un  titiri¬ 
mundi.  Si  lo  del  teatrillo  no  fuera  cosa  fácil  de  poner, 
se  sustituirá  por  un  armatoste  sobre  el  carro,  como 
las  vistas  de  los  titirimundis.) 

En  el  centro  los  retablos; 
vosotros  alrededor, 
cuanto  más  se  ensanche  el  corro 
se  verá  mucho  mejor. 

(Maño  toca  platillos.  Sacris  bombo.  Fisga  levanta  el 
telón.  Aplausos.) 

(Recitado,  á  modo  de  'couplet.») 

Pigmalión  talló  en  la  piedra 
su  Galatea  gentil; 
de  ella  se  prendó,  y  de  Venus 
pudo  al  cabo  conseguir 
diese  á  Galatea  vida 
para  con  ella  vivir. 

Ya  con  alma  Galatea... 

¡se  fué  con  el  aprendiz! 

¡Ni  de  mujeres  de  piedra 
puede  evitarse  un  desliz! 


(Bombo  y  platillos.) 

Una  vez  allá  en  Egipto, 
de  Futifar  la  mujer 
á  José  quiso  enseñarle 
una  canción  en  francés: 
él  no  entiende  de  canciones 
y  sale  de  allí  por  pies: 
la  Futifar,  retenerle 
no  logró,  á  pesar  de  que... 
ella  se  agarró  á  la  punta 
de  la  capa  de  José. 


¡Qué  bonitos  cuadros! 
¡qué  bonitos  son! 
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Una 
Fi^ga 
Uno  ' 
Todos 

Maño 


Todos 

Maño 


Todos 

Maño 


¡qué  bien  que  se  entienden 
con  la  explicación! 

(Oyese  trompeta  á  lo  lejos  y  marchan  corrieudo  los 
Húsares,  foro  derecha;  uno  de  ellos  dirá:) 

¡En  marcha,  compañeros! 


ESCENA  III 

DICHOS  menos  los  HÚSARES 

Hablado 

¡Ya  se  acabó  la  junción! 

Parece  que  te  ha  gustado. 

¡Que  baile  el  payasol 

Eso; 

sí,  sí,  que  baile  él  payaso. 

A  ver  si  le  doy  á  alguno 
con  el  cepurrio  en  los  cascos. 

(Se  quita  la  careta.) 

Yo  no  soy  ningún  pelele. 

¡El  Maño!  (Con  extrañeza.) 

Sí;  soy  el  Maño. 

De  alguna  forma  tenía 
que  burlar  á  los  contrarios 
para  entrar  en  este  pueblo 
y  buscar... 

¿A  quién? 

¡Al  diablo! 

¡De  mí  no  se  ríe  nadie! 

Conque  media  vuelta  y...  largo. 

(Vanse  todos  cuchicheando.) 

(Aparte,  preocupado.) 

¿Por  dónde  andará  la  Antera?... 
No  estoy  bien  sino  á  su  lado, 
y  desde  que  no  la  veo... 

¿Si  m 'habré  enamoricao? 

Pero  á  mí  no  hay  quien  me  cace; 
ya  pueden  echarme  un  galgo. 
¡Cazarme  á  mí  una  mocosa! 
¡bueno  soy  yo!  Sin  embargo, 
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las  mujeres  son  capaces 
de  hacerle  pecar  á  un  santo; 
pero...  ¿á  mí?...  ¡Ya  saben  ellas 
que  aunque  tropiezo,  no  caigo! 


ESCENA  IV 

El  MAÑO,  FISGA  y  TITIRITEROS.  El  Maño  se  quita  el  traje  de 
payaso  y  lo  deja  en  el  carro,  quedando  como  en  el  cuadro  ptimero. 
Los  Titiriteros  se  llevan  el  carro  con  el  teatrillo.  Oyese  á  lo  lejos 

marcha  de  caballería 


Fisga  Ya  se  marchan  los  franceses. 
Maño  Ves  corriendo  á  la  posá, 
subes  al  último  piso, 
y  de  un  balcón  c’hay  detrás 
que  mira  al  campo,  retiras 
una  colcha  coíorá 
y  un  mandil  ó  una  sabána 
colocas  en  su  lugar. 

Fisga  ¿Y  para  qué  todo  eso? 

Maño  ¡Obedece  y  nada  más! 

(Aparte.) 

Vendrá  mi  guerrilla,  en  cuanto 
sea  blanca  la  señal. 


ESCENA  V 

El  MAÑO  y  NASTASIA  por  la  derecha 

NaS.  (Aparte.) 

El  hombre  acude  al  reclamo 
lo  mesmo  que  la  perdiz. 

(Alto.) 

¡Güenos  días,  don  Gil  Pere! 
Maño  ¡Hola,  Nastasia!  ¿Tú  aquí? 

Nac.  (Con  mucha  sorna.) 

Pues...  sirviendo  á  la  marquesa 
llevamos  ya  desde  Abril. 

Maño  ¿Cuála? 

NaS.  (Con  retintín  toda  la  escena  ) 

Aquella...  afrancesada 
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Maño 

Ñas. 

Maño 

Ñas. 

Maño 

Ñas. 


Maño 

Ñas. 

Maño 

Ñas. 


que  salió  de  Albarracín 
y  usté -perseguía. 

(ceñudo.)  Y  SÍgO 

persiguiéndola,  y  así 
que  lleguen  mis  guerrilleros 
los  tengo  qu’hacer  subir 
á  prenderla.  (Nastasia  ríe  maliciosamente.) 

¿Por  qué  ríes? 

No  siñor,  ¡qui  me  de  rir! 

(sin  querer  dar  importancia  á  la  pregunta  y  como 
violentándose.) 

¿Y  tu  sobrina? 

Es  criada 

de  la  marquesa,  po  allí 
adrento  está  poniéndose 
mu  majica  pa  salir 
á  hablar  con  usté  un  ratico. 

¿Sabe  que  he  venío? 

Sí, 

y  ha  visto  como  usté  hacía 
con  los  platillos  ¡chin,  chin! 
y  de  contenta  saltaba. 

¡Allí  le  tenéis,  allí, 
decía;  por  mí  tan  sólo, 
se  vistió  de  piculín! 

(Contrariado.) 

¡Por  burlar  al  enemigo! 

Y...  corresponder  así 
á  lo  mucho  que  os  aprecia 
mi  sobrina  y...  en  fin... 

Dile  que  salga. 

Ahora  mismo. 

(Hace  medio  mutis.) 

Pero...  ¡qué  suerte  tenis!... 
no  se  encuentra  una  baturra 
más  maja,  en  catorce  mil 
leguas  en  toá  la  redonda. 

¡Antera,  sal  por  aquí, 
que  te  espera  don  Gil  Pere! 

(Aparte.) 

Ya  te  daré  yo  decir 
á  mi  Simón  calzonazos. 

(Alto.) 

Ya  sale,  ¡ya  viene  ahí!  (vase  deiecha.) 
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El  MAÑO, 


Maño 


Lucía 

Maño 


Lucía 


Maño 

Lucía 

Maño 

Lucía 

Maño 

Lucía 

Maño 


Lucía 

Maño 


Lucía 

Maño 


ESCENA  VI 


luego  LUCÍA  de  baturra,  pero  con  distinto  traje  del  que 
vestirá  en  el  cuadro  primero 

¡Miá  que  querer  á  esa  maña 
y  venirle  á  hacer  la  rosca... 
hi  caído  como  la  mosca 
en  una  tela  de  araña! 

¡Señor  don  Gil!  (Con  alegría.) 

(Dominando  su  emoción  ) 

¡Anterica! 

¡sin  saber  de  tí  en  tres  meses! 

¿Y  estando  aquí  los  franceses 
ha  venido? 

(Toda  esta  escena  con  gran  coquetismo  y  mimosidad.) 

Por  tí,  chica, 

me  disfracé  de  ese  modo. 

De  verdad  se  lo  agradezco, 
pero...  tanto  no  merezco. 

Tú  te  lo  mereces  todo.  (Amable.) 

De  modo  que  usté  ha  venío... 

Por  tí,  quieras  ó  no  quieras, 
yo  soy  muy  franco. 

(Acercándose.)  ¿De...  veras? 

(Dominándose  y  retirando  la  mirada  para  no  encon¬ 
trarse  con  la  de  imcía  que  está  fija  en  él.) 

Y  soy  muy  agradecido. 

Gracias  á  tí,  la  salud 
recobró  pronto  Gil  Pere. 

¿De  modo  que  usté...  me  quiere? 

Te  quiero...  por  gratitud... 
como  todo  el  que  te  trata. 

(Queda  mirándola.) 

¿Qué...  mira  usté?  (con  zalamería.) 

¿Que.,  qué  miro?... 

estoy  mirando... 

(Aparte.)  que  el  tiro 

me  sale  por  la  culata. 

(Alto.) 

Como  ves,  soy  algo  rudo, 
pero  como  tú  no  lo  eres, 
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Lucía 

Maño 

Lucía 

Maño 


Lucía 


Maño 

Lucía 

Maño 


Lucía 

Maño 

Lucía 

Maño 

Lucía 

Maño 

Lucía 

Maño 


Lucía 

Maño 

Lucía 


Maño 


bien  podrías,  si  es  que  quieres, 
dejarte  ver  á  menudo. 

Pero  es  que...  (Con  fingida  cortedad.) 

¡Yo  te  lo  ruego!... 

¿Cómo  suplica  y  no  manda? 

Porque  hasta  el  hierro  se  ablanda 
si  le  meten  en  el  fuego. 

Y  al  verte  á  mi  lado,  Antera, 
aunque  tosco  y  rudo  soy, 
no  me  atrevo  á  decir  hoy 
si  sov  de  hierro  ó  de  cera. 

Dispense  usté  que  me  ría; 
usté  ya  no  es  aquel  maño 
que  conocí... 

No  es  extraño; 

¡todo  en  el  mundo  varía! 

(Suspirando.) 

¡Quién  lo  había  de  decir! 

(Suspira.) 

¡Eso  digo  yo  también! 

(Cambian  una  mirada  y  luego  bajan  la  vista  al  suelo.) 

Si  juntos  aquí  nos  ven... 

(  Deteniéndola  con  rapidez.) 

¡Qué  es  eso!  ¿Te  quieres  ir? 

No  sin  pedirle  un  favor. 

Uno  es  poco;  pide  más. 
lis  el  caso... 

Tú  dirás. 

¡Que  no  me  atrevo,  señor! 

Ya  se  lo  diré  después. 

Habla,  que  yo  te  aseguro 

que  aunque  mi  entrecejo  es  duro, 

no  dejo  de  ser  cortés. 

¡Soy  á  usté  tan  desigual!... 

Pues  ¿qué  soy? 

Rico  y  valiente 
y  según  dice  la  gente 
pué  que  le  hagan  general. 

(Mirándola  con  cariño.) 

Pero  en  cambio  tú  eres,  maña, 
el  ángel  más  resalao 
que  del  cielo  s’ha  escapao 
y  s’ha  venío  pa  España. 

Kn  cuanto  qu’á  mí  t’arrimas 


Lucía 

Maño 

Lucía 

Maño 


DICHOS, 
desde  la 

Sacris 
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yo  tu  pensamiento  sigo, 
y  lo  que  tú  dices  digo 
y  m’asoman  las  lagrimas. 

(Cogiéndola  la  mano,  ella  baja  la  vista.) 

Eres  pa  mí  la  rosada, 
la  frutica  tempranera, 
el  vientecico  en  la  era 
y  la  lluvia  deseada. 

En  tí  encuentra  el  señor  Gil 
un  ángel,  uca  silfíde , 
el  aceite  que  s 'añide 
pa  encandilar  el  candil. 

Hace  menos  de  medio  año 
me  cuidabas  como  á  un  niño, 
y  a  tu  cuidao  y  cariño 
y  paciencia,  debe  el  maño 
la  pierna  que  tuvo  rota. 

Pide  lo  que  quieras,  pues, 
que  me  vuelva  del  revés 
ó  que  baile  de  cocota. 

(Con  humildad.) 

Que  deje  de  perseguir 
á  mi  dueña  la  marquesa. 

¿Esa  es  tu  petición? 

Esa. 

Pues  ya  no  hay  más  que  pedir, 
que  lo  haré  como  lo  dices: 

Por  tí,  por  lo  que  te  estimo, 
al  rey  Fernando  sétimo 
traigo  yo  de  las  narices. 

(Quedan  hablando  en  voz  baja.) 

ESCENA  VII 

FISGA,  SACRIS  y  otros  GUERRILLEROS,  que  atiaban 
izquierda,  foro.  MAÑO  sigue  apasionado,  sin  ver  á  los 

guerrilleros 


(Formando  grupo  y  riendo;  todo  á  media  voz  y  figu¬ 
rando  hacer  sabrosos  comentarios.) 

¡El  Maño  haciendo  el  amorl 
¡¡y  luego  dices!! 

¿Qué  quieres? 


Fisga 
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para  algo  puso  mujeres 
en  la  tierra  el  Hacedor. 

Oiga  este  cuento  el  hermano: 

Un  tonto  en  mi  pueblo  había 
al  cual  le  dió  la  manía 
de  llevar  en  cada  mano 
un  cuerno.  De  ambos  llevaba 
lleno  de  agua,  un  cuerno  solo; 
pero  el  agua,  el  muy  bartolo, 
de  un  cuerno  al  otro  pasaba. 

Y  en  viendo  á  un  soltero — ¡  Eh!  — 
solía  gritarle  el  tuno — 

No  debe  decir  ninguno 
de  este  agua  no  beberé. 

(Risas.  El  Maño  intenta  arrodillarse  y  al  oir  las  risas 
se  levanta.) 


Maño 

(a  Lucía,  con  sequedad.) 

¡Vete! 

Lucía 

(Vase  corriendo  por  la  derecha.) 

Adiós. 

Maño 

(a  los  guerrilleros.)  Pué  que  también 
tome  yo  parte  en  la  risa. 

Sacris 

(Aparte  y  sin  poder  contener  la  risa.) 

¡Abelardo  y  Eloísa! 

(ídem.) 

\Requiescant  inpace,  aménl 

F ISGA 

Maño 

(Serio.) 

A  nadie  ríse  le  dejo 
de  mi,  [jorque  lo  estozolo 
y  estozolao,  rirá  solo 
con  la  risa  del  conejo. 

Aunque  ie  hayais  visto  al  Maño 
á  los  pies  de  una  mujer, 
aun  tié  vigor  y  poder 
pa  sacaros  el  reaño. 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  SALVADOR,  por  la  izquierda,  sin  sotana  y  manteo  y  luego 

NASTASIA 

SaLV.  (Yendo  á  abrazar  al  Maño,  que  le  rechaza.) 

¿Tío  de  mi  corazón! 
por  verle  vengo  exprofeso. 


Mano 

(Con.  extrañeza.) 

¿Tú  en  este  pueblo?  ¿Qué  es  eso? 

Salv. 

¿Está  usted  en  su  razón? 

La  Universidad  dejé, 
como  usté  al  Rector  le  dijo 
por  carta. 

Maño 

Tú  estás  de  fijo 

loco. 

Salv. 

(Enseñando  la  carta.) 

La  carta  de  usté. 

(Lee.) 

«Sin  perder  un  solo  día 
los  hábitos  colgará, 
y  aquí  en  Sos  se  casará.» 

Maño 

Esa  epístola  no  es  mía. 

Salv. 

Uirma  usté. 

Maño 

¿Quién  la  llevó? 

Salv. 

El  Moro. 

Maño  Eso  pregunto. 

¡Que  le  fusilen  al  punto 
por  traidor!  ¿Quién  la  escribió? 
Hablen  pronto  y  acabemos. 

Fisga  Yo  sólo  puedo  decir 

que  fué  el  gallo. 

Maño  Has  de  morir 

tú  también. 

Fisga  ¡Morir  habernos! 

Maño  Tú,  á  Alcalá,  so  tarambana,  (a  salvador 

Salv.  No  se  enfade  usté  conmigo 

porque  si  usté  quiere,  sigo 
de  manteo  y  de  sotana. 

Maño  Y...  ¿tu  elegida  quién  era? 

Salv.  Un  angelito  de  Uios. 

Es...  la  Marquesa  de  Sos. 

Maño  ¿A  la  que  sirve  la  Antera? 

Salv.  A  la  que  adoro,  y  si  quiere 
usted  dejarme  casar, 
me  iré  luego  á  pelear 
al  lado  del  gran  Gil  Pere. 

NaS.  (Por  la  derecha  muy  apurada.) 

¡Ay,  don  Gil!  ¡Vengo  temblando! 
la  Antera,  muerta  de  pena, 
igual  que  una  Magdalena 
allá  dentro  está  llorando. 
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Maño  ¿Cómo?  ¿La  Antera?  ¿Qué  gana 
con  llorar?  ¿Qué  pena  es  esa? 

Ñas.  Porque  quiere  á  la  Marquesa 

más  que  si  fuera  su  hermana. 

Y  si  no  casa  en  seguida 
al  chico  con  la  de  Sos, 
se  van  á  morir  los  dos; 
de  ésta  le  cuesta  la  vida. 

M  ANO  (Se  resuelve  después  de  un  momento  de  indecisión.) 

Lile  que  no  llore  más, 
que  así  se  hará,  si  es  su  gusto. 

¡Pues  no  me  ha  dao  mal  sustol 

(a  Salvador.) 

Sobrino,  te  casarás; 
el  permiso  te  concedo 
y  sé  feliz  con  tu  esposa, 
que  estar  solo  es  una  cosa 
¡que  ya  me  va  dando  miedo! 

(á  Fisga  y  Sacris.) 

Perdón  y.  .  ¡suene  el  tambor! 
dé  la  campana  los  toques. 

(Sacris  corre  á  la  iglesia  y  á  poco  suena  la  campana. ) 

¡Y7enga  jota  y  palitroques 
y  á  casar  á  Salvador! 

Y  que  Antera  venga  ahora 
á  bailar,  (a  Nastasia.) 

Ñas.  (con  soma.)  Dimpués  saldrá. 

¿No  ve  usté  que  ahora  estará 
arriglando  á  su  señora?  (vase  derecha ) 


ESCENA  IX 


DICHOS,  Baturros,  Baturras,  Danzantes  con  palitroques,  cascabeles  y 
guirnaldas  de  flores,  al  estilo  de  Aragón,  Estudiantes,  etc.,  etc. 

Música 

Salv,  La  mujer  y  la  olivica, 

la  olivica  y  la  mujer, 
aunque  paicen  carnosicas 
tienen  giieso  que  rader. 

(Una  pareja  baila  la  jota.) 
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Fisga 

Sacris 

Mofo 

Coro 


Coro 


Todos 


Aquella  morena 
que  veo  pasar, 
repleto  de  olivas 
lleva  el  delantal. 

Como  las  olivas 
me  gustan  á  mí, 
la  llamo,  pero  ella 
no  quiere  venir. 

A  la  jota,  jota, 
de  las  olivicas; 
sin  son  de  las  tuyas 
¡qué  ricas,  qué  ricas! 

Yo  pongo  el  aliño, 
tú  pones  el  pan... 

¡qué  ricas  olivas, 
qué  ricas  están! 

(Aparecen  los  danzantes  que  bailan  al  son  de  los  pali¬ 
troques.) 


Cómo  baila  el  dance; 
y  á  su  alegre  son, 
dice  tó  los  pueblos 
c’hay  en  Aragón. 
Barbóles  y  Planta, 
Ortura  y  Grisen, 
Zuera  y  la  Joyosa, 
Pinseque  y  Sobradiel, 
Sesa  y  Un  Castillo, 
Sábada,  Zaydín, 
Siétamo,  Murillo, 
Mallén  y  Aljaíarin. 


Tengo  yo  á  las  olivicas 
á  las  mozas  comparadas, 
las  hay  blancas,  morenicas, 
y  fínicas  y  arrugadas.  (Bailan.) 


Aquella  morena, 
la  del  delantal, 
el  guarda  la  coge 
en  el  olivar. 


Perdóneme  el  guarda, 
le  suelo  decir, 
porque  las  olivas 
me  gustan  á  mí. 

(Vuelven  á  bailar.) 


Bárboles  y  Planta, 
etc.,  etc. 


ESCENA  ULTIMA 

i  i 

DICHOS;  NASTASIA,  con  mantilla  del  país,  llevará  en  la  mano  un 
cirio  que  entregará  á  FISGA.  SIMÓN.  LUCÍA,  con  rico  traje  de  boda 


Hablado 


Ñas. 

Ya  está  la  novia  vestía. 

Maño 

Vamos  á  buscar  al  cura. 

Salv  . 

Le  presento  á  mi  futura. 

Maño 

(Retrocediendo  con  gran  asombro.) 

¡Ridiezl  ¡La  Antera! 

Lucía. 

Salv. 

Lucía 

La  que  demostró  á  don  Gil 

que  á  su  edad  es  de  cuidado 
el  sentirse  enamorado 
lo  mismo  que  un  zascandil. 

Ya  usté  ha  visto  como  á  nada 
le  dijo  que  no  á  la  Antera, 

¡si  le  hizo  bailar  soltera... 
qué  no  haría  de  casada! 

MaÑO  (Aparte,  reprimiéndose.) 

¡Gil  Pere,  ¡serenidad! 
no  es  el  momento  oportuno, 
ni  conviene  que  ninguno 
sepa  tu  debilidad!  (Alto.) 
(Dominándose  y  esforzándole  por  reir.) 

•  Ya  hi  visto  que  si  me  caso 

no  tendré  quien  me  consuele, 
y  hará  la  Antera  un  pelele 
del  que  convirtió  en  payaso. 

Hi  di  dar  gracias  al  cielo 
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Fisga 

Sim. 

Maño 

Fisga 

Maño 


Fisga 


Maño 


Lucía 


Maño 

Lucía 

Maño 


y  á  tí.  (Pausa.— Aparte.— Transición.) 

¡Aun  tengo  tesón 
pa  arrancarme  el  corozón 
y  patéalo  contra  el  suelo! 

(Aparte  á  Sacris  y  Moro.) 

¡Cada  hombre  es  un  abismo! 

(Aparte  á  Nastasia.) 

¡Yo  no  sé  cómo  no  estalla! 

(Aparte.) 

¡Qué  hacer! 

(Aparte.)  ¡Menuda  batalla 
sostiene  consigo  mismo! 

(Alto,  con  resolución  y  después  de  un  gran  esfuerzo.) 
¡Vamos!  (Medio  mutis.) 

(Deteniendo  á  Lucía  á  la  que  dice  en  voz  baja  ) 

¡Marquesa  de  Sos, 
mucho  daño  me  habéis  hecho... 
pero  en  fin,  yo  tengo  el  pecho 
muy  ancho,  gracias  á  Dios! 

(Con  una  vela  en  la  mano  se  dirige  al  Maño  y  le  dice:) 

Cuando  se  van  á  casar 
en  este  pueblo,  es  costumbre 
antigua,  que  les  alumbre 
el  padrino  ante  el  altar. 

(Furioso  coge  la  vela  y  con  ella  amenaza  ¿  Fisga  que 
se  eparta.) 

Llévatela  tú,  yo  no  digo 
misa,  yo  reparto  leña. 

(Con  mucho  mimo  y  casi  acariciándole  y  sin  dejar  de 
mirarle.) 

Y  por  cosa  tan  pequeña, 

¿va  usté  á  quedar  mal  conmigo? 

(l  e  mira  fijamente.) 

Acceda  usted  de  una  vez. 

(Aparte.) 

¡A  mi  antojo  le  manejo! 

(.Alto.) 

Que  aunque  es  duro  su  entrecejo... 

(Que  la  mira  embelesado  y  como  no  pudicndo  resistir 
la  mirada.  Aparte.) 

¡Qué  miradita...  rediez! 

¿Qué  dice  usted?... 

(Aparte.)  ¡Qué  martirio! 

Yo  no  respondo  de  mí... 


✓ 


Fisga 


Maño 


Lucía 


¡Con  otra  mirada  así... 
se  le  derrite  hasta  el  cirio! 

(Al  público.) 

Pues  señor,  ¿quí  se  ha  de  hacer? 
Contestadme  á  esta  pregunta: 

¿cuálo  tiene  más  poder, 
una  viga  puesta  e  punta 
ó  el  tesón  de  una  mujer? 

A  Lucía  salvó  Antera 
con  su  mañica  y  su  juego; 
el  Maño  ya  no  es  el  que  era; 

¡pobre  Gil  Pere,  la  fiera 
ha  quedado  hecha  un  borrego! 

(Salvador  da  la  mano  á  Lucía.  Síguenles  el  Maño,  Nas- 
tasia,  Simón  y  demás  personajes,  que  dando  vivas  al 
Maño,  y  á  los  novios,  les  acompañan  á  la  iglesia.) 


FIN  DE  ’l.A  ZARZUELA 


I 


NOTA 


Luda  vestirá  en  el  cuadro  primero  gran  abrigo  de 
viaje  y  capota.  En  el  final  del  cuadro  tercero  rico  traje 
de  boda,  de  medio  paso. 

Salvador ,  de  sotana  y  manteo,  y  en  el  cuadro  tercero 
de  estudiante. 

El  Maño,  con  pasamon tañas  en  la  cabeza,  capote  de 
monte,  chaquetón,  botas  de  montar  viejas  de  cuero: 
cuchillo,  pistolas.  Llevará  barba  y  greñas. 

Fisga,  hábito  de  fraile  algo  roto;  casco  de  coracero 
francés,  sable  y  tambor  muy  grande  y  antiguo;  el  tam¬ 
bor  se  abrirá  por  medio  de  resorte. 

Sacris ,  sotana  raída  y  gorra  de  soldado  francés,  cin¬ 
turón,  pífano  y  hacha. 

Moro ,  tipo  andaluz,  redecilla  y  sombrero  ancho;  tale¬ 
go  ó  cartera  de  cuero. 

Húsares  franceses ,  vestirán  propiamente. 


OBRAS  DE  GONZALO  CANTÓ 


Casa  editorial. 

La  verdad  desnuda. 

Las  manías. 

Ortografía. 

El  fuego  de  San  Telmo. 
Las  guardillas. 
Candidato  independiente. 
La  leyenda  del  monje. 
Las  campanadas. 

Los  mostenses. 

Un  no  y  un  sí. 
Sobresaltos  y  saltos. 

El  rompeolas. 

De  pillo  á  pillo. 

De  la  corte  al  cortijo. 

El  cocinero  de  S.  M. 

El  asistente  del  Coronel. 
La  real  mentira. 

El  maño. 

El  celoso  extremeño. 
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Precio:  peseta 


